
        
            
                
            
        

    
		
			ELOGIOS PARA 
CONVERSACIONES ÍNTIMAS 
CON LA DIVINIDAD

			«Muchos de los libros de Caroline Myss me han entusiasmado, pero quizá ninguno tanto como Conversaciones íntimas con la Divinidad. Creo que en ningún otro momento de la historia hemos necesitado con mayor urgencia su análisis único y profundo (y, en ocasiones, maravillosamente incisivo) de nuestra realidad espiritual, nuestra curación y el lenguaje de la santidad. Estas invocaciones de gracia, su orientación y sus propias plegarias más personales son una medicina para nuestra alma en estos tiempos tan tumultuosos».

			Anne Lamott, autora de los grandes éxitos 
Hallelujah Anyway y Help, Thanks, Wow

			«Conversaciones íntimas con la Divinidad nos demuestra que la oración no es ninguna actividad esotérica reservada a un puñado de santos, sino un lenguaje que ya conocemos al nacer. Estas páginas servirán de estímulo a cualquiera que haya perdido el hábito de rezar a diario para que vuelva a adquirirlo, e inspirarán a todo aquel que nunca haya rezado a entablar esa conversación precisamente ahora».

			Maria Shriver, autora de éxito y periodista premiada

			«Caroline Myss ha escrito un libro que deja en libertad el poder de la oración y le permite salir del monasterio y penetrar en nuestro corazón y en nuestra mente como una Gracia esencial para estos tiempos modernos tan complicados. Con esta vuelta de tuerca de nuestra forma de dialogar con la Divinidad, la dirección espiritual profunda y clara de Caroline nos ofrece un acceso directo nuevo al poder curativo de la oración y a su capacidad perdurable de ayudarnos a escalar cualquier montaña que tengamos delante. Conversaciones íntimas con la Divinidad te permitirá encontrar nuevas cumbres en el potencial de tu vida que te cautivarán».

			Robert Ohotto, estratega intuitivo 
y autor del gran éxito de ventas Transforming Fate into Destiny

			«Estas conversaciones tan sentidas con la Divinidad constituyen una invitación a que expresemos nuestras propias preguntas y preocupaciones espirituales, nuestros anhelos y nuestros sueños más profundos. Con la calidez y la sabiduría de una buena amiga, Caroline Myss nos ofrece todo un manantial de sabiduría espiritual para estos tiempos tan convulsos».

			Clark Strand y Perdita Finn, coautores de The Way of the Rose: 
The Radical Path of the Divine Feminine Hidden in the Rosary

			«¿Cuál es la plegaria que más necesitas? ¿Sabes cómo empieza? En Conversaciones íntimas con la Divinidad, Caroline Myss te enseña una forma completamente nueva de hacerlo. Es rezar con Dios, no a Dios. Este librito místico de cien hermosas oraciones —momentos sagrados de intimidad divina— te ayuda a cultivar la oración profunda diaria y te invita a alcanzar un nivel completamente nuevo de orientación, gracia e inspiración».

			Robert Holden, autor de Holy Shift! y Finding Love Everywhere

			«En este libro, Caroline Myss nos invita a escucharla mientras reza al Señor su Dios. Y mientras lo hacemos, nos damos cuenta de que nos está animando a hablar con el Señor nuestro Dios de todas las cosas esperadas e inesperadas que nuestro corazón anhela que digamos. Cuando nuestra voz calla, empezamos a escuchar la vocecita todavía pequeña de Dios que está siempre guiándonos y sosteniéndonos en cada momento fugaz de nuestra vida».

			James Finley, maestro contemplativo 
del Centro de Acción y Contemplación

			«Una vez más, Caroline Myss ilumina nuestro camino y nos muestra que la actual epidemia debería abordarse más bien en el nivel del alma. […] Es una oración con poder y energía: el poder de respirar e instilar vida, y la energía del amor incondicional que nos abre para que podamos sentir nuevamente aquello que más nos alimenta y nos sana».

			Jeffrey Rediger, médico, Facultad de Medicina de Harvard, 
autor de La ciencia de la curación espontánea

			«En Un curso de milagros se dice que “la oración es la médium de los milagros”. En ninguna época ha estado más patente que la humanidad necesita un poder que nosotros solos no podemos conceder. Caroline Myss nos presenta los poderes más ancestrales de una forma asombrosamente pertinente».

			Marianne Willamson, autora de La ley de la Divina 
Compensación y Volver al amor

			«Caroline Myss consigue de un modo maravilloso despertar el lenguaje perdido de la oración, un lenguaje sagrado que nuestro mundo necesita hoy más que nunca. Sus plegarias son destellos de su relación íntima con la Divinidad. […] Compartir la intimidad de los mensajes ocultos en el silencio constituye siempre un acto de gran valentía. Cuando este valor está acompañado de una dulzura auténtica, el efecto es una poderosa sanación. Sus oraciones curarán las almas enfermas. La preocupación evidente de Caroline por los demás y su espíritu de servicio convertirán este libro en un auténtico amigo y compañero para aquellos que lo necesitan en todos los pasos del viaje de su vida».

			Laurence Freeman, monje benedictino y líder 
de la Comunidad Mundial para la Meditación Cristiana

			«Todo pensamiento es una oración. Pensar pone en movimiento fuerzas espirituales para crear un cambio. Conversaciones íntimas con la Divinidad nos proporciona esa forma esencial de pensar para disfrutar de una vida mística óptima».

			C. Norman Shealy, médico, presidente de Shealy-Sorin 
Wellness and Holos Energy Medicine Education

			«En una época en la que tenemos necesidad de reavivar nuestra relación con lo Divino, aquí llega Conversaciones íntimas con la Divinidad, cuyas palabras han calado hasta lo más hondo de mis anhelos, visiones y verdades. Este libro despertará a todo aquel que esté dormido y añadirá más fuerza a la vigilia de quienes estén despiertos. Todo el mundo necesita profundizar sus conversaciones con la Divinidad, y el nuevo libro de Caroline te llevará a un lugar en el que podrás encontrar todas las soluciones para tu vida. ¡Lo mejor que he leído en décadas!».

			Hermana doctora Jenna, Brahma Kumaris, presentadora 
del programa radiofónico America Meditating

			«En ocasiones tengo la sensación de que voy por la vida casi sin poder ver, incapaz de oír, diciendo cosas que no pienso realmente. Me siento como un ser humano perdido en un mar de personas estresadas y desconectadas. ¿Cómo solucionarlo? Te lo voy a decir: ¡lee este libro! Te abre un sendero en el oscuro bosque de nuestra época. Caroline Myss nos dice que el significado auténtico de la oración es pedir ayuda para poder ver. La lectura de Conversaciones íntimas con la Divinidad me aportó una nueva visión, me abrió los oídos y me ayudó a elevar plegarias nuevas, bellas, significativas y poderosas».

			Elizabeth Lesser, cofundadora del Omega Institute, 
autora de Broken Open y Cassandra Speaks

			«En este diario espiritual honesto y único, Caroline Myss nos invita a un viaje intrépido hacia la verdad interior de nuestro ser más profundo. […] Comparte con nosotros un destello profundamente personal de su propia alma mística y, si escuchamos con atención, también de la nuestra. […] En una época de deconstrucción religiosa, Myss se atreve a reconstruir. Nos convoca al significado profundo y a la práctica de la oración, tan útiles en estos tiempos complicados».

			Matthew Fox, autor de La llegada del Cristo cósmico, 
Meditando con Meister Eckhart y Espiritualidad de la creación: 
Dones de liberación para los pueblos de la tierra

			«Abre este libro y asómbrate. Es tanto una revelación como un recordatorio del poder y la práctica de la oración, y puede hacer temblar el espíritu. Es también la Representación de la Pasión de una mística, Caroline Myss, cuando entabla conversaciones cotidianas y animadas con la Divinidad y recibe unas revelaciones tan deseadas como un manantial de agua fresca en el desierto. Son unas palabras de gran profundidad al nivel del alma y encantadoramente sabias, porque Caroline no tolera gimoteos detractores y persiste en sus charlas hasta que la risa de Dios le trae conocimientos frescos y potentes del espacio y el tiempo de la humanidad. De todas maneras, te advierto que no se puede establecer un contacto íntimo con este libro sin que ello te cambie y te recargue. Porque llegas a descubrir que no solo vives en el cosmos sagrado, sino que este también vive en ti. Somos un Único Sistema Sagrado. ¡Y es entonces cuando empieza el gran dúo!».

			Jean Houston, rectora de la Universidad Meridian 
y autora de Si quieres, es posible y La diosa y el héroe

			«El poder de la oración está aflorando de nuevo en nuestra conciencia colectiva, justo en el momento en el que estamos experimentando los efectos devastadores de la pandemia. Nos encontramos todos inmersos en una misma conversación acerca de nuestros puntos vulnerables y nuestra preocupación por el futuro, y nos damos cuenta de que, una vez más, necesitamos rezar. Caroline comparte con todos un camino de plegarias que nos conduce de nuevo a la Divinidad. En estos momentos, solo la oración puede guiarnos».

			Jim Garrison, presidente de la Universidad Ubiquity

			«Caroline nos está ofreciendo justo lo que necesitamos para alimentar nuestro valor y alentar nuestra esperanza sitiada, un libro sobre oraciones que no es solo un clásico místico, sino una guía directa de cómo debemos alinearnos con la Divinidad, desnudos y llenos de pasión, desde la parte más auténtica de nuestro ser. Es mucho más que una obra maestra, es un manifiesto ardiente de Verdad y Empoderamiento que ningún sincero amante de Dios puede permitirse no leer, no aprender de él y no integrarlo profundamente».

			Andrew Harvey, autor de The Hope: A Guide to Sacred Activism y, 
junto a Carolyn Baker, de Savage Grace: How to Live Resiliently 
in the Global Dark Night

			«He absorbido este libro, un viaje de oración muy personal y poderoso, un regalo para todos nosotros. La importancia del lenguaje sagrado es fundamental, y en estos momentos más que nunca. Es la lectura perfecta para todo aquel que requiera una inyección de esa gracia que tanto necesitamos».

			Jenniffer Weigel, periodista galardonada con el premio Emmy, 
autora de This Isn’t the Life I Ordered y I’m Spiritual, Dammit!

			«En esta colección tan luminosa de conversaciones sagradas, Caroline Myss recupera el lenguaje sagrado y nos lo ofrece como una bendición, como un derecho inherente de las personas, como un faro que nos indica el camino de vuelta a casa en medio de las tormentas de la condición humana. Cada plegaria está henchida de potencia, forjada con una gran riqueza, y es al mismo tiempo particular y universal. Qué gran regalo esta invitación a escuchar las conversaciones íntimas entre una maestra y su Dios para encontrar en ellas la posibilidad de obtener una respuesta directa a nuestros anhelos más profundos.

			Mirabai Starr, traductora al inglés de santa Teresa de Jesús 
y san Juan de la Cruz, y autora de God of Love y Wild Mercy

			«Cuando Caroline Myss me pidió que leyera su libro Conversaciones con la Divinidad, no estaba preparado. A primera vista nos habla de cómo la oración es el lenguaje sagrado a través del cual podemos conectarnos íntimamente con algo que está más allá y que es más grande que nosotros. Sin embargo, al leer sus palabras me quedé sorprendido —y encantado—, porque empecé a tener la experiencia de que algo vivo me estaba hablando, como si estuviera manteniendo un diálogo con otra parte de mí mismo. Pero más allá incluso de eso, al leer el libro empecé a sentir intuitivamente a través de mi corazón que no estaba hablando de la oración, sino que, de una forma muy mágica e inesperada, estaba respondiendo a una plegaria mía. Era como si una parte muy profunda de mí mismo hubiera soñado el libro de Caroline y este se estuviera abriendo camino hasta mí en el momento perfecto para recordarme cómo profundizar mi comunión con mi propia alma. No tengo palabras suficientes para recomendar Conversaciones íntimas con la Divinidad. Caroline nos ofrece un auténtico regalo que no podría resultar más necesario en esta etapa de nuestra historia».

			Paul Levy, autor de Dispelling Wetiko y The Quantum Revelation

			«Estas oraciones nos ayudan a identificar nuestros anhelos y nos dan permiso para mostrarnos ante Dios con una honestidad y una vulnerabilidad nuevas. Nos animan a escuchar esos susurros casi callados de Dios, que, como una madre amorosa, está siempre ansioso de abrazarnos cuando nos sentimos rotos, y nos incitan a acercarnos a Su corazón. […] Dar voz a estas plegarias te cambiará y te dará la capacidad para ser la presencia curativa que nuestro mundo necesita en estos momentos».

			Hermano Adam Bucko, coautor de Occupy Spirituality 
y The New Monasticism, y director del Centro para la Imaginación Espiritual de la catedral de la Encarnación de Nueva York
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			Prefacio

			Por primera vez en la historia de la humanidad, el mundo está sumido en una vorágine de transformación. Y aunque mientras escribo estas páginas los científicos siguen buscando la génesis física del virus que estamos combatiendo, es evidente que detrás de él está la mano de la Divinidad. El origen de este caos es orgánico y global, y como tal nos afecta a todos. Hemos de estar juntos en esto, porque tenemos que dar un giro de conciencia enorme y profundo… y debemos hacerlo juntos.

			Esta no es la primera pandemia a la que nos enfrentamos. Llevamos muchos años viviendo en una pandemia psíquica de miedo: a otras personas y otras religiones, a no tener lo suficiente, a la guerra nuclear. ¿A qué no se lo hemos tenido? Toda nuestra conciencia estaba esperando que cayera la bola de la crisis, y al final lo ha hecho.

			Los grandes maestros espirituales sostenían como verdad sagrada fundamental que todos formamos una sola alma viva que respira. Cualquier otra forma de ver la realidad era una distracción, una ilusión, un decorado del teatro del mundo físico. Nuestra parte inmortal —nuestra alma— nacía sabiendo esta verdad. Y por muy esquiva que fuera, latía en nuestro interior a lo largo de toda nuestra vida impulsándonos a buscar sin parar ese «algo más» que sabíamos que tenía que estar actuando entre bambalinas. No dejábamos de hacerlo hasta que finalmente volvíamos la vista hacia nuestro interior y descubríamos que el reino de lo sagrado… estaba dentro de nosotros.

			Creo que estamos emergiendo a la era orgánica de la Divinidad, aquella en la que al fin reconoceremos que las leyes del misticismo y la naturaleza están impresas en nuestra sangre y nuestros huesos. En las décadas por venir, los seres humanos evolucionarán para superar las religiones que nos dividen y se implicarán más plenamente —con más conciencia— en las leyes místicas de la cocreación. Desde los años sesenta llevamos décadas aprendiendo —por innumerables caminos, desde la autosanación hasta el autoempoderamiento, desde la meditación y el yoga hasta la física cuántica— que somos nosotros los que cocreamos nuestra realidad, tanto individual como colectivamente. Ahora nos toca tejer esa verdad poderosa de forma consciente y amorosa con los demás. Somos los motores de todo lo que sucede en esta Tierra. Somos nosotros. Este concepto es la verdad fundamental de una forma orgánica de comprender la Divinidad, la Luz cósmica que respira con toda la creación. La Divinidad es todo creación. Nada existe fuera de esta luz sagrada. Todo es creación, y toda la creación es consciente. Ya mires hacia arriba, hacia un lado o hacia dentro de ti, jamás verás nada que quede fuera de la naturaleza y del poder de la Divinidad.

			No dejo de conversar en todo momento con este Dios de vida. En mis plegarias comparto con él mis pensamientos, mis problemas, mis dilemas y mis reflexiones. He aprendido a sintonizar mi mundo interior con la naturaleza sutil del cielo: con la forma en la que este nos susurra y nos guía, espera hasta que estemos preparados para responder, evita que accedamos a nuestra propia estupidez y nos permite crear a partir de nuestros errores o convertirnos en maestros de nuestra genialidad. El mensaje que se transmite en el actual caos de transformación es que ha llegado el momento de entender la naturaleza de la Divinidad que se manifiesta en toda la creación, que respira a través de todas las formas de vida y se expresa en las leyes que rigen el plano místico, el material e incluso, sí, la salud de nuestro cuerpo físico. Somos un único sistema sagrado de vida y gran verdad cósmica, la de que todas las formas de vida —incluido cada uno de nosotros— respiran juntas. Espero que este libro, estas oraciones, te aporten consuelo y gracia y te ayuden a superar los momentos difíciles que tenemos ante nosotros. Deseo que te inspiren a creer que, de la mano de Dios, todo es posible: milagros infinitos, intervención divina y la compañía íntima de los ángeles.

			Con amor.

			Caroline Myss

			Oak Park, Illinois

			Marzo del 2020

		

	
		
			Introducción

			El poder de la oración

			Desde la primera vez en que los seres humanos elevamos la mirada a los cielos y empezamos a plantearnos preguntas sobre la creación hasta que emitimos sonidos con asombro cósmico, o la primera vez en que bailamos alrededor del fuego, pintamos imágenes de seres de poder en las paredes de las cuevas o sacrificamos animales —e incluso a otras personas—, algo en nuestro interior ha percibido que la naturaleza, la fuente de la vida, tenía conciencia. Era consciente y escuchaba. ¿Ha habido algún momento de la historia en el que no hayamos rezado?

			Sin embargo, la oración, además de ser nuestro lenguaje primigenio, es también un lenguaje perdido. Con el transcurso de los siglos, las formas en las que los seres humanos hemos venerado —los dioses a los que hemos rezado y nuestro modo de conceptualizar a Dios— han ido cambiando. Nuestra manera de experimentar a Dios ha ido evolucionando desde los mitos de semihombre y semidiós de las tradiciones abrahámicas. El poder de la Divinidad es, y siempre ha sido, un poder puro, trascendente a la imaginería humana. Sin embargo, a partir de mediados del siglo pasado los seres humanos hemos empezado a ver de cualquier forma significativa más allá de esas viejas imágenes. En consecuencia, estamos viviendo una transición, dejando atrás las mitologías del pasado y evolucionando a un mito nuevo capaz de relacionarse con la psique y el alma de una comunidad global en cambio. En mi opinión, esta transformación anuncia un hito importante en nuestra evolución, mucho mayor de lo que somos capaces de asimilar. El centro de esta transformación es nuestro despertar colectivo al poder de nuestra alma, a nuestra naturaleza mística y a un conocimiento místicamente orgánico de la naturaleza de la Divinidad.

			Sin embargo, hay algo que hemos perdido con esta transición… y estamos sufriendo por ello. Hemos eliminado el lenguaje sagrado de nuestra forma habitual de hablar y también el acto de rezar de nuestra vida cotidiana. Durante milenios, la oración ha ayudado al ser humano a transitar por la vida, porque la conexión directa con la Divinidad es esencial para afrontar los muchos desafíos que se nos plantean. Pero ¿cuántos de nosotros invocamos esa conexión en nuestro día a día? Somos muy pocos los que entendemos que esta conexión, o la falta de ella, influyen en nuestra forma de pensar, en las decisiones que tomamos e incluso en nuestra salud. Muy pocos los que comprendemos que, sin la gracia que transmite el lenguaje sagrado, nuestra alma se muere literalmente de hambre.

			Nuestra desconexión del lenguaje sagrado de la oración puede muy bien ser un factor que contribuye —y posiblemente la razón más profunda del alma— a las epidemias que sufrimos en la actualidad: depresión, ansiedad y crisis en las relaciones, además de la descomposición del razonamiento ético y moral en nuestra sociedad. Porque el anhelo de estar conectados con la Divinidad no desaparece cuando nuestros mitos culturales se quedan obsoletos. Los mitos son historias que narran nuestra relación con el plano sagrado, nuestra necesidad de él, el hecho cierto de que estamos regidos por la ley sagrada. El fin de la era religiosa indica la necesidad de un cambio, y no una retirada gradual, de nuestra relación personal e íntima con las leyes del universo.

			Me viene a la mente el cuento infantil de «La princesa y el guisante». La princesa acumulaba colchones sobre un guisante diminuto, pero no por eso dejaba de sentirlo, y eso le impedía dormir. Ese guisante es nuestro interior sagrado. Hemos hecho todo lo posible por taparlo, por olvidarlo, en parte de forma deliberada y en parte por el desconocimiento del papel esencial que desempeña en nuestro bienestar. Sin embargo, lo sagrado nos sigue llamando a todos. Jamás nos sentiremos completamente bien, completamente en paz, mientras no nos comuniquemos de forma constante con nuestra propia alma y con el cosmos. Al fin y al cabo, somos seres sagrados y, si lo olvidamos, corremos un gran peligro.

			Estamos hechos para creer. La fe conforma nuestro modo de ver el poder divino y nuestro papel en él. Esta es la primera vez en la historia de la humanidad en la que la mayor parte de la gente no sabe en qué cree. ¿Te das cuenta de que esta situación no tiene precedentes? Es un fenómeno que nunca se había dado hasta ahora y por eso la mayoría de nosotros no nos percatamos del trauma psíquico que nos provoca. Y nos revela la vulnerabilidad que hemos adquirido. Las palabras son recipientes que pueden llenarse de luz… o de todo lo contario. Y ambos pueden resultar igual de atractivos. Cuando no sabemos en qué creer —cuando no nos sentimos empoderados para mantener una relación íntima, personal y dialogante con Dios—, podemos llegar a creer a la voz más potente de la sala. Y en ocasiones esta voz trae consigo una oscuridad que no podemos ni imaginar. Hace falta mucha luz, mucha fe, para mantenernos firmes en la oscuridad que aparece cuando existe un vacío de religión. Necesitamos estar rodeados de un campo de gracia que se obtiene siendo conscientes de aquello en lo que creemos. Necesitamos ser conscientes y rezar.

			Cada una de las palabras que pronunciamos tiene capacidad para herir o para curar. Para sacar a alguien de la oscuridad o para hundirlo en la desesperación. Este es el poder del lenguaje. Hacerse consciente significa reconocer que tenemos este poder. Porque de hecho cocreamos nuestra realidad hasta los niveles más diminutos. La herramienta que Dios nos concedió para poder realizar este esfuerzo es el lenguaje. Cada palabra que decimos es un ladrillo que ponemos en la construcción del mundo en el que vivimos. ¿Cómo voy a hablar de esta experiencia? ¿Es una «crisis» o una «oportunidad»? ¿Una «bendición» o una «catástrofe»? Las palabras son recipientes para la luz, son la forma en la que ejercitamos nuestro poder místico y creativo. Son literalmente la expresión de Dios que se vierte a través de nosotros. La prueba de que Él lo escucha todo la encontramos en nuestra capacidad para crear y destruir con nuestras palabras. Así como estas pueden hacerse sagradas mediante la sinceridad, también pueden convertirse en armas a través de la intención negativa. Este es el gran don y también la profunda responsabilidad que supone estar realizando un viaje espiritual hoy en día.

			Quizá con esto empieces a ver la importancia de la oración. Cuando rezamos, pedimos a la Divinidad que nos muestre cómo ver, cómo hablar, cómo crear. Pedimos a Dios que nos revele e ilumine el camino correcto que debemos seguir. «Dios, muéstrame cómo debo ver esto. Revélame tu sabiduría, Señor. Muéstrame el camino. Una palabra bastará. Una palabra es todo lo que necesito». Entonces, de repente, surge ante ti la palabra esperanza. O paciencia. Esta palabra, esta revelación, se convierte en la voz más sagrada de la que dispones. Puedes aferrarte a ella; puedes emplearla como guía. Este es el verdadero sentido de la oración: una petición de ayuda para que te muestren cómo debes ver.

			Por eso he tenido que escribir este libro, para instarte a poner en práctica esta nueva forma de rezar, que no es una súplica ni una petición a Dios para que elimine las consecuencias de tus malas decisiones. No pretende explicar por qué les suceden cosas malas a las personas buenas, porque eso está por encima de mis capacidades. Mi objetivo es compartir mi forma de rezar, que no es más que una simple petición de gracia. «Ayúdame en esto, Señor. No dejes que diga nada estúpido. Dame Tus palabras. Si intento hacer esto yo sola, voy a causar daño».

			Las palabras son como cuchillos, unas herramientas increíblemente útiles si se aplican de la forma correcta, pero que resulta muy fácil usarlas mal. Y los resultados pueden ser fatales. Si no tienes abierto ese canal de comunicación con la Divinidad, lo más probable es que lo cojas por la hoja y te cortes la mano. O peor aún, que lo emplees para hacer daño a otra persona. La oración es una petición de ayuda para usar con sabiduría la herramienta que te ha sido concedida. Estás diciendo: «Señor, sé que el lenguaje es una herramienta, pero no siempre se puede confiar en que lo vaya a utilizar bien. Si actúo a mi manera, puedo hacer daño a alguien. Necesito Tu ayuda». Cuando mueras, Dios te va a decir: «¿Qué hiciste con la herramienta que te di? Era estupenda. Podrías haber construido con ella una ciudad o un mundo. Tendrías que haberme preguntado cómo se usaba, pero no lo hiciste».

			Rezar es la forma de preguntar. Si empiezas de este modo, siempre acabarás sosteniendo el cuchillo por el mango, no por la hoja. Es así de sencillo.

			LA VIDA MÍSTICA SE ABRE

			Hace unos años, jamás se me habría ocurrido escribir nada acerca de la oración. Llevo mucho tiempo creyendo, como quizá te sucede a ti también, que la práctica espiritual de una persona —o la falta de ella— es algo que pertenece exclusivamente a su ámbito personal. Creo que mi vida espiritual, mi vida del alma, forma parte de mi vida privada, y no de la profesional. Durante treinta y cinco años, esta creencia me ha servido para mi carrera como intuitiva médica y profesora. En ese tiempo me he centrado en identificar enfermedades, en crear la plantilla del sistema energético humano y, a su debido momento, en estudiar el poder y la influencia de los patrones arquetípicos. Consideraba que lo mejor era dejar a un lado los temas relacionados con el alma.

			En esa época de mi carrera no me interesó en absoluto lo que la gente pudiera creer o no creer. Conectarla con la Divinidad, y con su propia alma, no era tarea mía. Consideraba que mi labor consistía en enseñar anatomía energética a mis alumnos, guiarlos para que pudieran acceder a su intuición y desvelar sus arquetipos sagrados. Lo que me preocupaba eran los asuntos de la mente y del cuerpo y, en mi opinión, hablar del alma no era asunto mío.

			De repente, hace unos quince años, mi camino espiritual chocó inesperadamente con mi vida profesional. Ninguno de nosotros está preparado para estos desvíos que surgen sin esperarlos, y a mí me sucede lo mismo. El acontecimiento tuvo lugar una tarde de octubre, preciosa, tranquila, casi perfecta. Estaba en la cocina de mi casa reflexionando sobre lo bien que me sentía, sobre lo mucho que amaba mi vida. Era como si estuviese cogiendo golosinas de una cinta transportadora, cada una de las cuales iba haciendo crecer un poquito más mi estado de felicidad y satisfacción, y me preguntaba si realmente podría sentirme más satisfecha y feliz.

			Y de repente, sin venir a cuento, sin que tuviese nada que ver con lo que estaba pensando, escuché una vocecita interior que me decía: «No tienes una vida de oración».

			«¿Qué?», exclamé en voz alta, como si alguien que estuviera conmigo en la cocina me hubiese hecho una pregunta.

			Y una vez más oí el susurro de la vocecita: «No tienes una vida de oración».

			Entonces —imagínate la escena— empecé a hablar en voz alta. A… ¿quién? No lo sé. Pero sentí que tenía que defenderme, que debía justificar mi falta de atención a la vida de oración.

			Respondí: «Bueno, enseño espiritualidad y estoy constantemente estudiando la literatura sagrada. Y escucha, también hago lecturas intuitivas médicas».

			Me detuve en seco. ¿Qué estaba haciendo? ¿A quién estaba hablando?

			Sentí que el miedo me atenazaba. Estaba paralizada, en silencio, sin apenas respirar. Quería convencerme a mí misma de que la experiencia micromística que acababa de vivir no eran sino imaginaciones mías para no tener que reconocer el significado del mensaje. Pero, por desgracia, había recibido ese mensaje. Y no hablaba solo de la oración. Aquella vocecita interior había dejado un residuo sagrado dentro de mí. En un microsegundo místico, esa presencia me había comunicado una sensación de familiaridad, de objetivo, de observancia íntima. Irradiaba un poder completamente distinto a todo el que yo había sentido jamás por mí misma.

			Reviví mentalmente el instante una y otra vez. A medida que iban pasando los días, mi respuesta inmediata de miedo fue siendo sustituida por un asombro sin límites. Empecé a darle vueltas a la idea de que de algún modo, y por alguna razón, mi vida necesitaba oración. Y no solo eso, sino que tenía que informarme sobre ello. Aquel pensamiento me dejó atónita. ¿Quién presta tanta atención a cada uno de nosotros? ¿Cómo es posible que nos estén vigilando tan de cerca? Yo siempre me voy también al lado opuesto y me pregunto por qué los demás no reciben esta orientación antes de que se produzca un accidente o un asesinato. ¿Cómo no vamos a plantearnos unas preguntas tan lógicas? Sin embargo, en los asuntos místicos, las respuestas lógicas no existen en absoluto. Estas experiencias son lo que son. El objetivo de las experiencias místicas no es corregir las cosas malas ni explicar por qué se producen hechos dolorosos, sino que están dirigidas al alma e impulsadas por ella. No están relacionadas con la insignificancia y la pequeñez de la vida cotidiana de las personas ni unidas a ellas. Son trascendentes. Nos transforman y, en consecuencia, nosotros transformamos la vida.

			Supe que aquella experiencia micromística había cambiado toda mi vida. Estaba decidida a emprender una vida de oración más profunda, pero no había recibido ese mensaje solo porque tuviera necesidad de dedicar diez minutos más al día a rezar. Era una llamada a emprender un camino totalmente nuevo. Desconocía los detalles, solo sabía sin ningún género de dudas que la aguja de mi brújula se había movido. Tenía que explorar el territorio del alma. Y eso exigía una vida de oración. Eso era todo.

			CANALIZAR LA GRACIA

			A partir de ese momento, mis hábitos internos empezaron a cambiar. Necesitaba pasar más tiempo sola. Poco a poco fui perdiendo el entusiasmo por hablar de los arquetipos y los contratos sagrados, unos temas que había adorado y enseñado durante casi quince años. En los talleres pasé de observar los patrones de mis alumnos —como el arquetipo del Niño Herido o el del Rescatador— a darme cuenta de quién parecía ser la persona más vulnerable de la sala.

			Comencé a husmear, a preguntar a mis alumnos cómo se sentían, cómo era su vida interior. Sus respuestas me interesaban de verdad y no conseguía sobreponerme a ello.

			Los quince años siguientes de mi vida, a partir de ese momento, han estado dedicados a profundizar en mi conocimiento de la conciencia mística contemporánea, del alma y de sus expresiones. Giré mi atención hacia la enseñanza de los grandes místicos: los católicos —san Juan de la Cruz, san Ignacio de Loyola y santa Teresa de Jesús*— y también Rumi y Khalil Gibran, pertenecientes a las tradiciones orientales. La que captó especialmente mi atención fue santa Teresa; podría afirmar que me interrumpió literalmente durante una clase con un imperativo simple: «Hija, sígueme». Y así lo hice, y la investigación de sus enseñanzas fue el tema de mi siguiente libro, Las siete moradas.

			Se dice que, cuando el alumno está preparado, aparece el maestro. En mi caso, la maestra fue Teresa y, como verás, su influencia está presente en mis oraciones… y en las páginas de este libro. Sin embargo, también podemos afirmar lo contrario: cuando el maestro está preparado, aparece el alumno. Y así fue. Empecé a presentar talleres sobre curación, espiritualidad y misticismo, temas relacionados con el alma y no solo con el espíritu. Las clases se llenaron inmediatamente de personas con todo tipo de padecimientos, desde enfermedades terminales a dolor físico crónico o depresión. Debería haberme sentido superada por todo aquello, pero en realidad no me abrumó ni siquiera un poquito. Tenía una idea siempre presente, una chispa de gracia activa: que mi papel consistía en transmitir enseñanzas sobre el alma… y que curar era tarea del cielo. Lo capté de verdad.

			Desde entonces he conocido a muchísimas personas que abordaban profundas crisis del alma sin disponer apenas de orientación sobre cómo afrontarlas. Quizá tú mismo te estés preguntando si has pasado —o estás pasando en este momento— una crisis parecida. Pues te diré que estás en el lugar adecuado, porque, en el momento en que centré mi atención en todo lo relacionado con el alma, muchos de los misterios que me habían removido por dentro a lo largo de los años encontraron una respuesta. Descubrí que los problemas del alma no pueden abordarse mediante un trabajo energético, ni siquiera con los arquetipos. Deben tratarse al nivel del alma. Así como una enfermedad física puede requerir un medicamento para curarse, una crisis del alma necesita también su propia medicina: la gracia, que se administra mediante una conexión íntima y personal con la Divinidad a través de la oración.

			Quizá resulte evidente que las leyes que rigen la naturaleza en su conjunto son también las que gobiernan nuestra biología y nuestra anatomía. Sin embargo, ¿eres consciente de que, en el nivel del alma, estos principios son las leyes místicas? Dios es ley. La ley no tiene religión. Es igual para todos. La ley y el orden son manifestaciones universales de la naturaleza de la Divinidad, impersonales, sistemáticas, y están integradas de forma inherente en todos los sistemas de vida, desde el mundo natural hasta la naturaleza de tu alma.

			Y aquí es donde entra en juego la oración. Donde se convierte en un requisito indispensable, porque, de conformidad con la naturaleza paradójica de la Divinidad, este cosmos vasto, sagrado, vivo, santo y que respira es también muy íntimo; porque cada uno de nosotros habita dentro de la naturaleza de Dios. Y el puente que une este sistema cósmico impersonal con cada uno de nosotros es la oración. Así es como nos comunicamos con el cosmos, es el medio a través del cual nos damos a conocer, nos hacemos oír en la inmensidad del espacio. Y así es como, a cambio, recibimos la orientación. Es nuestro canal de comunicación, la línea directa entre el alma y la Divinidad. Estamos hechos para esta intimidad divina… y para el sobrecogimiento, la fe y la inspiración que crea.

			La experiencia de sobrecogimiento —de creer que algo más grande que nosotros está presente y, en cierto modo, implicado en esta experiencia humana— es una constante en nuestra naturaleza fundamental, tan básica para nuestro bienestar como la comida y el agua. Puede inspirarnos a «levantarnos de entre los muertos», a salir de la oscuridad de la depresión y la desesperanza. Es la fuerza oculta que mueve la salud y la curación, la génesis de todos y cada uno de los milagros que observamos. Y del mismo modo, las gracias de la fe, la esperanza, la confianza, el consejo interior, la resistencia y la fortaleza, entre tantas otras, pueden calmar nuestra alma como ninguna otra fuerza es capaz de hacer.

			Y sin embargo, aquí estamos, inmersos en una crisis de fe. Nos hemos distanciado de nuestra propia alma, hemos dejado de creer en todo aquello que no podemos ver. Y es imposible sobrevivir con una vida tan carente de alma. No tienes más que ver las consecuencias; mira lo que hemos creado. Hemos dividido el átomo y de repente somos capaces de matar a millones de seres humanos con solo apretar un botón. Piensa en el poder que nos hemos concedido. Nos estamos literalmente quemando vivos por culpa del cambio climático ¡y hemos decidido que es posible que ni siquiera haya un dios!

			Estamos en la era en la que, o despertamos nuestra vida interior, o tendremos que pagar un precio muy alto. Estoy absolutamente convencida de ello.

			Necesitamos aprender a hablar con Dios de forma íntima, directa y frecuente. Ya no podemos seguir rezando a Dios, tenemos que hacerlo con Él. Y también debemos hacerlo con y por los demás. Este libro, una colección de mis propias plegarias personales, una especie de diario de oración, es mi contribución a ese empeño. Espero que a través de él llegues a comprender el papel que desempeña la oración a la hora de reconectarte —a ti y a nosotros— con tu alma, con el sobrecogimiento y con la gracia divina. Deseo que te inspire a convertir la práctica de hablar directamente con un Dios cósmico en el corazón de tu vida espiritual. Que vuelvas a colocar la oración en el lugar al que pertenece: el centro mismo de nuestro mundo.

			CÓMO UTILIZAR ESTE LIBRO

			Jamás imaginé que fuera a compartir estas plegarias tan íntimas con el mundo en general. Sin embargo, con la evolución que ha experimentado en la última década mi forma de enseñar, me he dado cuenta de que muchos de mis alumnos se sienten perdidos en lo que respecta a la oración. No comprenden su importancia ni se dan cuenta de que todavía desempeña un papel esencial. Eso me impulsó a empezar a leer mis plegarias al final de cada una de mis clases, e indefectiblemente los alumnos se me acercaban en los descansos para preguntarme dónde podían conseguir copias de ellas. ¿Copias de mis propios diálogos personales? —pensé—. ¿Y para qué las iban a querer? Sin embargo, las peticiones eran tan frecuentes, y tan constantes, que acabé por ceder. Por tanto, eso es lo que vas a encontrar en las próximas páginas, mis diálogos íntimos, cara a cara, con Dios.

			Es posible que algunos consideren que mi forma de rezar es un tanto radical: converso directamente con Dios. Siempre lo he hecho. Y jamás se me ha pasado por la mente la posibilidad de que mis plegarias no sean escuchadas, aunque sé que al leerlas dan la impresión de que estoy hablando conmigo misma. Sin embargo, no es así. Considero mi forma de rezar como un diálogo místico, una conversación interior en la que transmito exactamente aquello que estoy pensando, las dificultades que encuentro. Y muy pronto —y siempre—, aparece una respuesta. A veces se me ocurre al cabo de un rato, cuando estoy escribiendo. O me surge de repente, sin venir a cuento. Es como enviar un correo electrónico a mi contacto más fiable; sé que voy a recibir una respuesta. Tengo la confianza más absoluta en la forma de trabajar del cielo y este jamás me ha decepcionado.

			Nadie es capaz de conseguir un conocimiento realmente profundo del poder de la oración si no es mediante la experiencia directa. Sin embargo, soy consciente de que puede resultar útil disponer de una guía, y esa es la intención con la que he escrito este libro. Al compartir mis propias plegarias íntimas, mis diálogos con la Divinidad, espero darte acceso a aquello que siempre he sabido acerca de la oración. En primer lugar, que no hace falta que sea formal. Es una comunicación íntima, tan sencilla como la que mantendrías con un amigo. En segundo lugar, que abre un canal entre la Divinidad y tú, entre el cosmos sagrado e impersonal y tu alma individual. Y, a través de él, puede fluir la gracia. Y por último, que no necesitas entender cómo funciona: basta con que sepas que lo hace. De hecho, eliminar la necesidad de entender forma parte del proceso de recuperar tu sentido sagrado de sobrecogimiento, tu fe en algo mucho más grande de lo que tu mente podría comprender jamás.

			Como verás, cada oración es una invocación de la gracia que necesitaba ese día concreto. Para reflejar mejor la intención que daba a cada una de ellas, he añadido a continuación una «orientación» o enseñanza que analiza los temas de ese diálogo concreto, de la gracia que pretende invocar. Y he incluido una invocación directa de esa gracia que puedes usar mientras encuentras tu propio camino de oración.

			Si ya sabes qué gracia necesita hoy tu alma, puedes ir directamente al índice de la página 345 y buscar una plegaria que se dirija a ella en concreto. También puedes usar este libro como una especie de guía, abriéndolo por una página cualquiera de forma intuitiva y compartiendo la gracia que encuentres en ella.



	

Unas palabras sobre religión

			Observarás que me refiero a Dios como «Señor», un remanente de mi educación católica. Hay cosas que se quedan adheridas a nuestro ADN espiritual. Sin embargo, ya no soy partidaria de ninguna imagen de la Divinidad que se asemeje ni remotamente a «nosotros». En mi opinión, Dios se expresa «a sí mismo» a través de la ley y el orden cósmico de la naturaleza, tanto a nuestro alrededor como dentro de nosotros. Cuando la gente me dice que no cree en Él, suelo pensar que yo tampoco lo haría en el Dios que ellos imaginan. Sin embargo, esas imágenes e ideas no son Dios. Son las cicatrices de experiencias negativas y mitologías obsoletas y una mezcolanza de mil cosas diversas. En nuestra sociedad se dan muchos matrimonios difíciles y divorcios, ¿verdad? La mayoría de las personas que conozco albergan heridas de su infancia, que son producto de malos matrimonios que incluían incesto y brutalidad, adulterio y maltrato. Sin embargo, ¿dejamos de buscar el amor romántico por los pecados que se han cometido en los matrimonios humanos? No. No podemos dejar de buscar el amor, porque estamos hechos para él. Lo anhelamos.

			Y lo mismo sucede con el aspecto sagrado, a pesar de lo mal que han gestionado los seres humanos nuestras organizaciones religiosas. No podemos hacer tabla rasa, tirar la fruta sana con la pocha; no podemos sacrificar la fe en lo invisible por culpa de las malas acciones de los seres humanos. Necesitamos la gracia. Es un requisito imprescindible. Necesitamos estar en contacto con lo sagrado. Necesitamos saber que el que está a cargo de todo es un poder mucho más grande que nuestro yo individual. Lo necesitamos para sobrevivir, para prosperar y para que nos sostenga. No es algo opcional.

			Si hay algo que deseo comunicarte con este libro es que nuestro canal sagrado de comunicación con la Divinidad no tiene nada que ver con la religión. El cielo no es una organización formal como ella. Deja atrás las formalidades y no permitas que todo lo malo que han perpetrado los seres humanos en nombre de la religión se interponga en tu intención de alimentarte con la gracia de la Divinidad. Elige una forma íntima de dirigirte a Él en tus plegarias, algo con lo que te sientas a gusto, y reza. Si hay algo de lo que estoy segura es de que todas las oraciones son escuchadas y de que el cielo siempre responde.

			Como observó santa Teresa de Jesús, la única forma de entrar en el castillo interior es a través de la oración. Analizar tus ideas acerca de lo que crees que Dios es o no es resulta igual de útil que hablar sobre la idea de que un billete de avión te va a permitir ir donde quieres. Tienes que tomar la decisión de invertir el dinero en comprarlo. Sin inversión, no hay viaje. Del mismo modo, para acceder al alma hay que comprometerse con la práctica de hablar directamente con la Divinidad. Tienes que abrir el canal entre el cosmos sagrado y sobrecogedor y tu persona, y permitir que entre la gracia por él.

			Por eso es tan importante que nos volvamos a permitir entablar una conversación íntima con Dios. Espero que, al final, utilices estas plegarias de la forma que te permita conseguir ese objetivo. La oración vuelve a conectar tu alma con el cosmos divino, y esta conexión es algo muy personal. Algunos de mis alumnos leen mis oraciones todas las noches contemplando cómo se conectan mis palabras con su propia vida. Otros han usado mi forma de rezar para conformar la suya, para entablar en sus propios términos un diálogo cotidiano con la Divinidad. No me importa cómo las uses, lo único que pretendo es que lo hagas. Porque nunca hemos necesitado la gracia que se transmite a través del lenguaje sagrado tanto como hoy. Es fundamental para nuestro bienestar personal y diría incluso que es una cuestión de nuestra supervivencia como especie. La oración es esencial, es el alimento del alma y la única práctica necesaria para la vida mística.

			Espero que este libro te ayude a aprender a rezar de nuevo. Necesitamos que el lenguaje sagrado esté activo en nuestra mente, en nuestro corazón y en nuestra alma. Necesitamos fe, esperanza y confianza para llenarnos de gracia, para arrostrar las tormentas de nuestra vida. Pero, sobre todo, necesitamos saber que somos importantes para la vida, que nuestra vida es un regalo sagrado, que Dios nos conoce por nuestro nombre. Y que, cuando rezamos, se enciende una luz sobre nosotros, que todas las oraciones son escuchadas y respondidas. Todas y cada una de ellas.

			

			
				
					* Santa Teresa de Jesús, también conocida como Teresa de Ávila, fue una monja española del siglo xvi, mística y escritora. Fundó la orden de las Carmelitas Descalzas. Fue la primera mujer en ser nombrada Doctora de la Iglesia. (N. de la T.)

				

			

		

	
		
			100 plegarias

			En las páginas siguientes encontrarás cien de mis propias plegarias personales. Muchos de mis alumnos las utilizan tal cual, las leen y meditan sobre ellas. Sin embargo, mi verdadera intención es que te inspiren a establecer tu propia práctica de oración. Hoy en día, la oración es un diálogo con la Divinidad y el conducto a través del cual la gracia puede entrar en tu vida y en nuestro mundo. Cada una de estas plegarias refleja un tipo diferente de gracia que sirve de alimento para el alma humana. Como tal, he incluido también en ellas unas palabras de orientación y una petición de gracia.

		

	
		
			1. 

¿CÓMO TE MOSTRARÁS ANTE MÍ, SEÑOR?

			Plegaria

			¿Cómo te mostrarás ante mí, señor? ¿Cómo voy a conocerte? ¿Cómo voy a ser capaz de reconocerte? Sé que vendrás a buscarme. Te deslizarás dentro de mí, quizá en mitad de la noche, mientras estoy dormida. Tal vez Te presentes cuando no Te esté buscando, mientras contemplo distraída la llegada de una tormenta, temiendo por mi inmortalidad. O puede que Te muestres ante mí en medio de una mentirijilla que brota de mi boca sin esfuerzo. Me harás saber que estás escuchando, igual que yo me escucho a mí misma decir algo que no es verdad con la misma facilidad con la que daría la hora. Me digo a mí misma que las mentiras pequeñas son insignificantes. Que no importan. ¿Cómo sé qué es lo que importa? ¿Cómo puedo saber lo que carece de significado para mi vida? ¿Y si me estuvieran analizando u observando? ¿Anestesié hace años una parte de mi conciencia y eres Tú quien la está volviendo a despertar en este momento? Quizá sea así como Te muestras ante mí. Despertarás mi conciencia sacándola de su posición de descanso, de dragón dormido, ese día en que me vea debilitada por la enfermedad, el miedo o la soledad. Y me veré obligada a hacer frente a la verdad de que temo las muchas expresiones en las que Te manifiestas, sobre todo la de la Luz de la Verdad. Tengo miedo de la verdad. Tú eres la verdad misma y siento retumbar como un terremoto ese poder por todo mi ser cada vez que mis ojos miran los ojos de otro ser humano. Una palabra de verdad, intercambiada a través del portal del alma de otra persona, es suficiente para unir a dos seres humanos para toda la eternidad; establece un lazo sagrado. No es de extrañar que tengamos miedo de la verdad, y, sin embargo, nos vemos impulsados a buscarla cada vez que respiramos. Tenemos miedo de Ti, pero no podemos dejar de buscarte. Quizá vengas a mí a través de alguna verdad que necesito para sobrevivir ante una calamidad. Harás que Te necesite, y yo llegaré a Ti buscando. Harás que mude mi piel como una serpiente que se despoja de un uniforme ya ajado. Mis ilusiones, mis faltas quedarán al descubierto como si fuesen forúnculos esperando la lanceta del cirujano. Y cuando esté hundida, demasiado débil para engañarme a mí misma, ahí estarás, resucitando mi alma en ese momento.

			Orientación

			En realidad, cada uno de nosotros anhela alguna señal que indique que el cielo está contemplando, observando y vigilando el transcurrir de nuestra vida. Buscamos señales de la presencia de Dios en el movimiento sutil de los aconteceres de nuestra vida cuando anhelamos encontrar un significado y un propósito en todo lo que hacemos. Aunque en determinados momentos podamos negar que estemos buscando a Dios y afirmemos que queremos encontrar un significado y un propósito a nuestra existencia, admitimos que somos incapaces de soportar el vacío de imaginar que nuestra vida no está unida a una fuente sagrada. Por eso nos preguntamos cómo, cuándo y de qué forma entrará la Divinidad en nuestra vida. Esa visita nos asusta tanto como la deseamos, porque en lo más profundo de nuestra alma sabemos que el encuentro sagrado es inevitable.

			Gracia

			Señor, concédeme la gracia de la Fe, la creencia en Tu presencia y el poder que tienes en mi vida. En este momento de recogimiento reconozco ante Ti que tener fe en todo aquello que se despliega en mi vida es muy difícil. Me cuesta encontrar el modo de seguir esa vela en la oscuridad de la noche, sobre todo cuando estoy sumida en el caos. Aun así, he aprendido que ese caos es Tu atmósfera milagrosa que gira con los ingredientes con los que obras Tus maravillas. Cuando la fe está presente en mí, Señor, habito en los milagros.

			Señor, concédeme la gracia de la Fe, sobre todo cuando mi alma no sea capaz de alcanzar su poder.
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